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       “Fue un santuario famosos de las primeras razas que habitaron aquella región, centro religioso, célebre por sus romerías populosas; en trono de dicho templo la raza Pipil hizo edificios, suntuosos, palacios y bellas construcciones. Fue destinado en un principio a la estrella de la Montaña y de lejanos lugares en peregrinación a visitar para pedir a sus diosas sus beneficios dones”.

       “El Señorío Pipil era una especie de teocracia, estaba ligado a la clase sacerdotal, por  eso la autoridad del jerarca o sacerdote del templo a quien llamaban Thestu, se presentaba en las grandes ceremonias vestido de una casulla azul, cubría su cabeza con una mitra adornada de vistosas plumas y portaba un báculo de oro y plata, el cual era insignia de su autoridad en el templo se tributaba culto al astro rey, a semejanza del imperio incaico, en los días de fiesta se celebraban  fastuosas ceremonias, se hacían ceremonias de sacrificios de venados y otros animales en el patio principal  y se bailaba el tradicional Miltote. La fantasía popular rodeada de una leyenda la fundación de este santuario. Se refiere que la época de la emigración tolteca y fundación de los reinos indígenas de lo que hoy es República de Guatemala, salió del lago de Güija un anciano venerable con mirar en la cabeza y cubierto de un manto azul quien llevaba de  la mano a una joven de sin par belleza, que vestía de blanco llegando a la sima de un monte y allí dispuso el anciano que se edificara un templo a cuyo alrededor se dirigía un pueblo poderoso, cuyos destinos regía este místico personaje”.
      “Tal es el origen del templo de Mictlán, que durante  varios siglos fue de gran resonancia por sus romerías, las que andando el tiempo fueran sustituidas por las de Esquipulas, al cambiarse al cambiarse el culto del sol, por el del Crucificado”.

      “Esta leyenda tiene mucho de interesante para nosotros; aquel indio genial, Diego de Reinoso, autor de la Biblia Quiché, El Popol Vuh, en su génesis al hablarnos del Gran Creador y Formador, nos lo pinta vestido de azul y de verde; en la anterior leyenda se describe al anciano de manto azul y ese color quizá para ellos predilecto, lo ponía en el vestido de sus diosas; la joven hermosa que acompañaba a aquel misterioso personaje iba vestida de blanco talvez esta  leyenda haya sugerido a los constituyentes del año 1,824 a dar a nuestra Patria Grande, como símbolo, una bandera de azul y blanco, colores que han subsistido en los pabellones de las Repúblicas unitarias y el culto del sol les haya inspirado la idea de darnos un sol radiante sobre cinco volcanes en el antiguo escudo de la Federación”.
